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150 AÑOS  

PRESENCIA, PROYECCIÓN EDUCATIVA Y 

ESPIRITUALIDAD MISIONERA 

Un saludo cordial para todos los que formáis parte de la comunidad educativa del 

colegio “MARE DE DÉU DEL CARME” DE TARRAGONA. 

Han pasado 150 años desde aquel 19 de marzo de 1871, fecha en que las hermanas 

Carmelitas Misioneras Teresianas comenzamos nuestra andadura misionera en 

Tarragona. ¡Cómo corre el tiempo!  

Esta fue la última fundación que hizo el Padre Palau. Por cierto, yo diría que esta 

fundación fue su preferida, la más importante. Lo dijo él mismo en una carta poco antes 

de morir: “Yo estoy dispuesto a sacrificarlo todo para venir en auxilio de Tarragona, 

porque es el punto que más importancia tiene”1. Así que, ¡felicidades y sentíos 

realmente privilegiados! 

Volver la mirada hacia atrás creo que nos brinda muchas oportunidades… Yo, al menos, 

destacaría dos:  

 Una, la oportunidad de agradecer. 

 Otra, la de acoger desafíos. 

AGRADECER 

Sí, hoy es un buen día para entonar una acción de gracias… Por eso, en nombre de toda 

la familia palautiana deseo expresar mi agradecimiento: 

 En primer lugar, a Dios, que como buen Padre nos ha protegido, cuidado, 

guiado y animado desde el principio. Esta fundación, este colegio, esta 

misión es obra suya, de su propiedad. Estamos hoy aquí, después de 

tantos años, porque Él quiere, porque nos quiere bien. 

 Gracias también al Padre Palau, misionero infatigable, que venía muy a 

gusto a predicar novenas a las iglesias de Tarragona. Sin duda, fue un 

profeta con visión de futuro, que comprendió la importancia de instalar 

su obra fundacional, no solo en la ciudad, sino también en la provincia. 

En realidad, soñaba con poblar “todos los pueblos vecinos de hermanas 

dedicadas a la enseñanza y al servicio a los enfermos”2.  

                                                      
1 Carta 168 (a Dolores Rovira el 26/02/1872). 
2 Historia de la Congregación de Carmelitas Misioneras Teresianas, Vol II, pag. 61. 
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 Gracias, cómo no, a las primeras hermanas, Dolores Rovira y Josefa 

Sonadellas, y a todas las que fueron sumándose a esta aventura 

tarraconense, primero ubicadas en la Calle Misericordia y después en 

otros lugares de la ciudad. Hermanas dedicadas al cuidado de enfermos 

a domicilio y también a la educación. Seguro que este año tendréis 

oportunidad de recordar con más precisión estos datos históricos. 

Probablemente os explicarán el recorrido que hizo el colegio, ubicado 

primero en la calle Misericordia, después en la Calle Cervantes y luego en 

la calle Unión; hasta que en 1952 se trasladó aquí, a la calle Estanislao 

Figueres, donde nos encontramos ahora.  

 Gracias también a todas las personas que han formado parte de esta gran 

familia del colegio Mare de Déu del Carme; y ¡cómo no! gracias a todos 

los que en este momento sois miembros activos: alumnos, educadores, 

comunidad de hermanas y todo el personal que hacéis posible que esta 

obra comenzada por el P. Palau siga viva. 

DESAFÍOS 

Estoy convencida de que mirar al pasado, retroceder en el tiempo, nos brinda la 

oportunidad de dar pasitos hacia atrás, para coger carrerilla y tomar un nuevo impulso. 

Volvemos la vista atrás, pero lo hacemos con el deseo de seguir caminando hacia 

delante. Y lo queremos hacer no de cualquier manera, sino como quiso y quiere el P. 

Palau, es decir, en fidelidad al proyecto original, que se va adaptando al hoy de cada 

momento histórico. 

Si queremos que la obra y la misión del P. Palau siga adelante en esta querida ciudad, 

tenemos que estar dispuestos a vivir algunos desafíos. De momento, me atrevo a 

proponeros estos cuatro.  

1. Crear comunión 

Hagamos de este colegio, una familia: LA FAMILIA DE LOS HIJOS DE DIOS. Una familia 

unida en la diversidad, como lo fue desde el principio; donde todos cabemos, donde 

nadie es marginado. Una familia que sabe acoger, perdonar, preocuparse por los demás, 

valorar al otro. Una familia donde nadie se siente superior, donde todos aportamos. Sí, 

os invito a ser un colegio con sabor a hogar. ¡Som carmelites, som germans, som 

familia! 

2. Anunciar la belleza 

Los que seguimos las huellas del P. Palau estamos llamados a anunciar la belleza de cada 

persona, de cada ser humano, reconociendo lo bueno, los dones, lo que de Dios 

llevamos dentro.  Ojalá aprendamos a mirarnos y a mirar al otro con unas gafas que nos 
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permitan fijarnos sobre todo en lo positivo, en lo bello. Ojalá, caigamos en la cuenta de 

que somos imagen de Dios, somos imagen de la Iglesia. Sí, es verdad: a veces esa imagen 

bella está algo empañada por actitudes egoístas o por la falta de sinceridad… Pero 

nuestro desafío es el de acoger y valorar siempre lo bueno y lo bello. ¡Som carmelites, 

som anunciadors de la bellesa! 

3. Restaurar la belleza desde un servicio liberador y sanador 

El P. Palau quiere que seamos misioneros al servicio sobre todo de las personas que peor 

lo pasan. En el cole también puede haber compañeros que atraviesan momentos de 

dificultad, compañeros heridos, compañeros que arrastran cargas pesadas, que esperan 

una mano amiga que alivie y que cure. Que el colegio sea un espacio liberador y sanador. 

¡Som carmelites, som restauradors de la bellesa! 

4. Escuchar y responder en total disponibilidad a las necesidades más urgentes 

de la Iglesia. 

Si algo le caracterizó al P. Palau fue su capacidad de escuchar, de observar, de estar 

pendiente de las personas más necesitadas, más vulnerables, más pobres, y su 

capacidad de responder con disponibilidad y creatividad. Y como la vida está hecha de 

gestos, ojalá siempre, pero de un modo especial en este año jubilar, como colegio 

apostéis también por colaborar con alguna iniciativa solidaria en favor de los más 

necesitados de vuestro entorno. ¡Som carmelites, som solidaris! 

 

Cuatro desafíos, cuatro invitaciones para seguir siendo un colegio palautiano. ¿Aceptáis 

el reto? 

 

Que la Mare de Déu del Carme y Sant Josep os sigan cuidando y ayudando a ser 

misioneros valientes, decididos y creativos, al estilo del P. Palau, al estilo de Jesús de 

Nazaret, que pasó por la vida haciendo el bien a todos.  

 

¡Sed muy felices y sentíos realmente privilegiados!  

 

Madrid, 19 de marzo de 2021 

 

 

Hna. Mª del Rosario Pérez Payá 

Animadora Provincial 

 

 


